






















del mundo en las que las fuerzas económicas, si bien en 
ocasiones veladas por la geopolítica, son motores clave de 
cambio. En una quinta sección concluiré con una serie 
de afirmaciones de carácter más general y unas cuantas 
prospecciones sobre el futuro cercano. 
Recurriendo también a una analogía matemática, el hilo 
conductor de mis razonamientos es la afirmación de que 
hemos entrado en un mundo altamente no lineal; los resul-
tados lineales y predecibles tan caros a los estrategas de la 
Guerra Fría o a los del capitalismo hegemónico norteame-
ricano ya no existen; las nuevas reglas del juego que pare-
cen prevalecer ahora son los agentes múltiples y los cam-
bios abruptos, tanto de intensidad como de dirección. Mi 
objetivo en los párrafos que siguen será tratar de hacer esta 
afirmación general menos superficial de lo que parece.
El ingobernable mundo financiero
No hay necesidad alguna de reproducir los diversos pasos 
que llevaron a la crisis claramente evidente y generali-
zada del 2009. Los primeros indicios de la misma pue-
den remontarse al menos a 20071, mientras que el uso y 
el desarrollo sin restricciones de los derivados estaban 
creciendo exponencialmente. Como se sabe, los produc-
tos financieros derivados pueden crearse casi a partir de 
nada –desde los movimientos esperados del precio de una 
acción a una probable precipitación– y producen una cas-
cada de deudas potenciales cuya fuente de origen pronto 
se vuelve insondable. Cuando estos productos están vin-
culados a préstamos o a créditos hipotecarios, se vuelven 
el doble de explosivos. Unos de los más notables de estos 
productos son los CDS –Credit Default Swaps o Transfe-
rencia de Riesgo de Crédito–, que transfieren a terceras o 
cuartas partes una deuda inicial concreta, habitualmente 
cantidades importantes y no infrecuentemente relaciona-
das con operaciones con apoyo gubernamental.
Si los derivados distribuyen el riesgo –lo que en sí mis-
mo no tiene nada de malo–, también lo extienden por 
unos mercados que de otro modo serían seguros. Bancos, 
boutiques financieras, empresas privadas, gobiernos loca-
les, casi todas las entidades conectadas de un modo u otro 
con el sistema financiero global se dedicaron alegremente 
a utilizar productos derivados, muchos de ellos vincula-
dos a préstamos hipotecarios subprime, debido a la exten-
sión y a la omnipresencia de las finanzas norteamerica-
nas. Bancos estatales alemanes, por ejemplo, compraron 
grandes cantidades de productos respaldados por hipote-
cas comercializados por bancos norteamericanos.
Cuando los préstamos de riesgo originales empezaron 
a venirse abajo, los derivados con ellos vinculados entra-
ron en mora y, cual si de un castillo de naipes se tratara, 
lo mismo hicieron aquellos agentes que los gestionaban 
en proporciones exageradas. El resto es bien conocido: 
problemas para los bancos, las economías y los gobiernos, 
desde el Reino Unido y Estados Unidos hasta recién lle-
gados como Dubái. 25
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El primer impulso a la hora de escribir un resumen de los 
acontecimientos político-económicos del 2009 es anun-
ciar el fracaso definitivo del capitalismo, estableciendo 
una conexión con el año 1989 en el sentido en que, si la 
historia, al decir de Fukuyama (1989), llegó a su final 
aquel año, el capitalismo desenfrenado, que entonces se 
quedó como el sistema reinante, se ha venido abajo veinte 
años después. 
Pero ni la historia terminó con la caída del Muro de 
Berlín –cosa con la que el propio Hegel hubiera estado 
de acuerdo– ni el capitalismo ha desaparecido por culpa 
del efecto “bola de nieve” provocado por la crisis de las 
subprime en Estados Unidos. Las explicaciones son múl-
tiples, pero ni siquiera así acabaremos nunca de entender 
totalmente el sutil entramado de la realidad presente y 
las complejas interacciones que produce. No tiene nada 
de extraño que los historiadores tengan que recurrir cada 
vez más a las teorías científicas de la complejidad para 
explicar el actual contexto mundial y sus probables desa-
rrollos (Ferguson, 2010).
Trataré de resumir tendencias y acontecimientos en tres 
grandes bloques. Primero me ocuparé del sector financie-
ro desde una perspectiva en la que es más perceptible la 
continuidad que la ruptura. Discutiré luego los intentos 
de gobernanza desde un punto de vista algo más amplio 
que el meramente económico, y veremos si 2009 constitu-
ye un punto de mutación por lo que respecta a las formas 
de abordar esta cuestión en sus diferentes ámbitos. Esto 









































El área del círculo puede ampliarse, y muy probable-
mente lo hará; pueden también aplicarse algunos con-
troles indirectos a lo que queda fuera del círculo; pero 
revertir este patrón parece imposible. Por supuesto, todo 
el sector puede verse asfixiado y reducido a una versión 
moderna y mejorada del viejo sistema bancario, en el que 
ni siquiera las transferencias automáticas o sweeps estén 
permitidas2. Aunque teóricamente viable, resulta difícil 
creer que esto vaya a suceder, y la razón es muy sencilla: 
nadie quiere que suceda, o por lo menos quienes tienen el 
poder para hacerlo no quieren que suceda.
Los motivos que explican esta resistencia interior a un 
cambio drástico son diversos, pero uno de los más im-
portantes es que el sistema financiero, irónicamente, es 
el oxígeno de la economía. Además de producir lucra-
tivas ganancias para el grupo de los “bien informados”, 
proporciona capital para las principales necesidades de la 
economía global. Si se controlara en exceso, esta fuente 
de suministro se secaría y volveríamos a encontrarnos en 
un entorno más autárquico, con menos proyectos de en-
vergadura mundial y un flujo mucho más reducido de 
bienes, servicios, personas y... fondos.
El debate sobre una nueva arquitectura para el siste-
ma financiero es algo que va más allá del simple relato 
financiero y que en última instancia tiene que abarcar el 
funcionamiento integral de la actual economía mundial, 
su sistema de producción y las dimensiones relativas a los 
intercambios comerciales y a las inversiones. El cambio 
cíclico en el tono de los comunicados y de las resoluciones 
que se produjeron a medida que avanzaba el 2009 cons-
tituye una buena prueba de que, esencialmente, es muy 
poco probable que se resuelva este asunto en un futuro 
próximo.
Además, y después de las audaces decisiones tomadas 
por británicos y norteamericanos respecto a los prime-
ros bancos con problemas –y la más audaz de todas fue 
probablemente la que se produjo después del colapso de 
Lehman Brothers en septiembre de 2008–, entraron lla-
mativamente en escena las ayudas salidas directamente 
del bolsillo del contribuyente para rescatar de un modo 
más o menos sofisticado a otros agentes en apuros. Como 
una prueba adicional del principal argumento formulado 
más arriba, las unidades financieras resultaron ser dema-
siado grandes y estar demasiado engranadas en la econo-
mía global para subsumirlas así no más. Su caída precipi-
taría la de fábricas, oficinas y pequeñas empresas; en otras 
palabras, la pérdida de puestos de trabajo y de votos. No 
tiene, pues, nada de extraño que una de las nuevas pro-
puestas reguladoras que están en discusión abogue por la 
fragmentación de los grandes bancos, de modo que en un 
sistema hecho de unidades menores, las malas conductas 
puedan ser más fácilmente castigadas con la quiebra.
De hecho, la preocupación por los grandes bancos o 
agentes similares llevó a la acuñación del acrónimo SIFI 
–por las siglas en inglés de Instituciones Financieras Sis-
témicamente Importantes–, pero el verdadero foco de la 
preocupación debería situarse en los “SIFS” –Subsectores 
Financieros Sistémicamente Importantes– dada la forma 
La primera reacción, y la más general, fue echarle la 
culpa a la ausencia de control, en las economías avanza-
das, sobre una buena parte de las operaciones financieras 
–entre las que estaban naturalmente incluidas las que 
gestionaban derivados– y amenazar a los culpables con 
negarles el rescate y la simpatía. Esta fue la retórica domi-
nante durante el primer semestre del año y, efectivamente, 
aquellos países con unas regulaciones bancarias más estric-
tas, como Brasil y Canadá, consiguieron capear bastante 
bien el temporal. El FMI, que ya estaba preparado para 
hibernar por falta de posibles prestatarios, resurgió con 
todo su esplendor como un actor importante gracias a la 
necesidad de restaurar el orden financiero internacional.
Pero a medida que el año se aproximaba a su final y 
viendo que, de todos modos, la crisis empezaba a ser 
contenida, los numerosos grupos de trabajo y comités 
especiales que se habían formado empezaron a emitir 
comunicados menos cáusticos y a proponer menos ideas 
salvajes o conservadoras para reparar el sistema. Y así 
quedaron más o menos las cosas. 
En esta secuencia de acontecimientos hay dos cosas que 
es importante retener. La primera es que el sistema fi-
nanciero, por sus mismas características, es el más difí-
cil de controlar de todos los sectores 
de la economía. En su moderna 
Gestalt, necesita de una inno-
vación continua, de la crea-
ción constante de nuevos 
productos y estrategias 
que puedan dejar sitio 
para el arbitraje, la carac-
terística esencial que per-
mite generar rápidamente 
unos beneficios importan-
tes. A medida que un produc-
to nuevo va siendo ampliamente 
conocido y que el mercado con él 
relacionado va funcionando de una forma cada vez más 
ordenada, puede convertirse en una opción para quienes 
tratan de evitar riesgos, pero ya no cuenta como el acti-
vo de primera categoría capaz de hacer que las fortunas 
cambien de manos.
Lo dicho más arriba implica que la regulación está pre-
destinada a aplicarse a un círculo muy definido del sector, 
mientras que los agentes bien informados que actúan al 
margen del perímetro de la regulación, estarán muy ocupa-
dos creando nuevos productos y actuando de acuerdo con 
una disciplina de mercado bastante flexible. Antes de la 
crisis, los bancos comerciales ocupaban el centro mismo 
del círculo regulado, mientras que los bancos de inversio-
nes, los fondos de alto riesgo (hedge funds), las compañías 
de seguros y toda clase de gestores de activos constituían 
un enorme ejército de agentes bien informados. Como 
demostró de forma muy didáctica el 2009, la escasa disci-
plina del mercado entre estos últimos se desbordó, exten-
diéndose hacia el círculo regulado, aparentemente más 
seguro, obligando a los gobiernos a desempeñar un papel 
inusitadamente activo para evitar una catástrofe.
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esconcreto, su fracaso contribuye a poner de relieve un pun-
to clave subyacente en esa clase de pseudointentos, desde 
el de arreglar el sistema financiero mundial al cambio cli-
mático, pasando por todos los “Gs” que se quiera. En la 
mayoría de ellos, la falta de gobernanza ha de entenderse 
como una falta de compromiso. Es muy fácil identificar 
cuáles serían las principales economías que tendrían un 
impacto sustancial si se comprometieran seriamente a re-
ducir sus emisiones de carbono. Del mismo modo que las 
que tienen el peso suficiente para cambiar radicalmente 
las reglas financieras no están dispuestas a hacerlo, estas 
grandes economías simplemente no quieren aceptar que 
se establezca un tope a sus potenciales emisiones. Las 
razones que aducen son diversas y no pretendo discutir 
aquí su relativa sinceridad; a efectos de mi argumenta-
ción basta constatar que no quieren hacerlo.
Los viejos dinosaurios de Bretton Woods, como el 
Banco Mundial y el FMI, gesticulaban por la puerta 
medio entornada a causa del vacío de gobernanza, el 
primero de un modo más modesto, y el segundo tra-
tando de impresionar a una audiencia ya confusa con la 
exhibición de sus singulares virtudes, más que suficien-
tes para convertirlo en el prestamista internacional de 
emergencia (internacional lender of last resort). Nuevos 
protagonistas, como los países BRIC, también ensaya-
ron unos cuantos pasos conjuntos, en una reunión más 
positiva de lo esperado que tuvo lugar en Ekaterin-
burg, Federación Rusa, seguida por una segunda re-
unión en Brasilia, Brasil, prevista para abril del 2010. 
El presidente Obama, en una no exactamente exitosa 
visita que hizo el mes de noviembre a China, con una 
agenda muy amplia, trató de arrastrar a este país a una 
alianza G2 para el “gobierno mundial”, pero el dragón 
retrocedió cautelosa y elegantemente.
Todos estos intentos certifican una verdad evidente: la 
de la falta de gobernanza y de los medios y formas para 
implementarla. Recurrir a instituciones como el FMI, 
por ejemplo, requiere que previamente el propio FMI 
sea reformado desde la definición del poder relativo de 
sus miembros –incluidas las representaciones despropor-
cionadas, como la de la Unión Europea o la de los países 
de la zona euro– hasta el establecimiento de unos pro-
cedimientos de contabilidad más modernos, es mucho el 
trabajo que hay que hacer antes de confiarle un nuevo 
e importante papel al Fondo. Un G2 no es un sustituto 
para un líder hegemónico que ha entrado en un declive 
a veces imperceptible, ni para un G8 menos persuasivo o 
para los pirandellianos personajes de un G-20 en busca 
de un autor.
Con sus numerosas manifestaciones de un atenuado 
pero profundo desorden, 2009 puede ser considerado 
como un año en el que las ilusiones de una gobernanza 
armoniosa de los principales asuntos internacionales fue-
ron enterradas sin excesiva alarma. Entre el resplandor y 
los oropeles de los jefes de Estado reuniéndose para pro-
porcionarnos la solución dolorosamente esperada, y las 
caras dudosamente risueñas de las fotografías de grupo, 
poco es lo que se ha ofrecido.
en que las interconexiones del apalancamiento financiero 
(leverage) de un subsector determinado puede extender 
el daño a numerosas entidades, independientemente de 
su tamaño.
Se harán pequeños arreglos. Se reforzarán determina-
das regulaciones relativas a la comercialización de deri-
vados para tratar de controlar mejor a un buen número 
de los mismos; se habla incluso de abolir o de crear una 
nueva serie de condiciones para los CDS (Credit Default 
Swaps) que los haría prácticamente inviables, y de hacer 
lo mismo en todo el complejo bancario, especialmente en 
el mundo anglosajón. Pero el patrón básico del sistema 
que hemos esbozado aquí permanecería inalterado y sus 
características clave no se verían afectadas en la práctica. 
Las nuevas limitaciones no harán más que estimular de 
nuevo la innovación y la creatividad en la gestión, y el 
sector financiero seguirá desarrollándose.
El año en que se hizo evidente el vacío 
de gobernanza
La crisis financiera, juntamente con el asunto del clima, 
puso de manifiesto otro resultado relevante en 2009. Ya 
en 2008, y especialmente en su reunión de marzo de 2009 
en Londres, el G-20 había conseguido visibilidad y ha-
bía tratado de reafirmarse como el locus donde discutir la 
racionalización y dinamización del complejo financiero. 
El grupo, igual que su “medio hermano” el G8, del que 
intentaba ser una ampliación en un espíritu más demo-
crático y realista, adolece, sin embargo, de una falta total 
de institucionalización y, en consecuencia, de capacidad 
de influencia. Mientras que el G8 tenía cierta lógica en 
cuanto proporcionaba un punto de encuentro informal 
y regular para que los (así considerados) gobernantes del 
mundo pudieran conversar entre sí y evaluar el estado 
general de la situación, el G-20 es un club con unos crite-
rios de afiliación muy discutibles y unos objetivos artifi-
cialmente formulados3. A medida que iba transcurriendo 
el año, y siguiendo los sutiles cambios que se producían 
en la retórica relativa a las medidas a tomar para evitar 
otra crisis, el G-20 fue atenuando progresivamente tanto 
sus declaraciones como el alcance de éstas. Independien-
temente del trabajo entusiasta de algunos de sus miem-
bros, especialmente de Brasil, y de la ambiciosa (aunque 
irreal) agenda establecida en la reunión de Pittsburgh, se 
hizo evidente que, si bien una buena idea combinada con 
un puñado de buenas intenciones puede llegar a hacerse 
realidad en próximas reuniones, de momento no cabe es-
perar nada demasiado sustancial de ello.
Durante las últimas fechas del mes de diciembre, Co-
penhague ofreció otro ejemplo revelador de la falta de 
una auténtica forma de gobernanza. La Conferencia so-
bre el Clima terminó con una nota triste: ningún esfuerzo 
combinado para abordar el tema del calentamiento glo-
bal será posible en un futuro próximo. Debido a que la 









































su famoso Leviatán, Hobbes describe las tres principa-
les motivaciones de la caótica conducta en el estado de 
naturaleza– siguen estando vivas y coleando y que se ne-
cesitarán catástrofes aún mayores para crear la voluntad 
de construir unas estructuras de gobernanza realmente 
efectivas: una nada desdeñable lección impartida por el 
pasado año.
Regiones: secas y húmedas
La recesión y la crisis financiera llevaron la voz cantante. 
Las economías menos afectadas por las grandes grietas 
surgidas en los edificios financieros sufrieron las con-
secuencias de la contracción en la actividad comercial, 
en las inversiones y en el flujo de remesas. La pobreza 
fue en cierto modo olvidada y aunque no han sido to-
davía adecuadamente calculadas, probablemente no sea 
erróneo decir que, pese a la súbita desaparición de algu-
nas fortunas, las desigualdades –dentro de cada econo-
mía– no han disminuido. El comercio siguió viéndose 
profundamente afectado durante la primera mitad del 
año, pero la creciente fragmentación de la producción 
mundial4 y un cierto repunte en los precios de las mate-
rias primas contribuyeron a provocar una recuperación 
moderada durante el segundo semestre.
Las masivas cantidades de dinero que los estados tu-
vieron que volcar en el sector financiero plantearon una 
vez más la vieja cuestión de cuál debe ser el grado de 
intervención pública en la economía y, juntamente con 
ella, el debate acerca de las virtudes de un mayor control 
y regulación. También puso de nuevo en primer plano 
ideas supuestamente keynesianas para estimular el gasto 
y el crecimiento económico, muchas veces no demasiado 
afines a las concepciones originales de lord Keynes. El 
G-20 ha sido fértil haciendo propuestas que van desde 
la reducción en las primas a los altos ejecutivos hasta el 
aumento de las cargas impositivas sobre las transacciones 
de riesgo.
Nadie niega que la mayoría de las cuestiones en juego 
no son sencillas –en el caso de los impuestos ¿dónde apli-
car los ingresos?-–. Ya he expresado mi punto de vista 
respecto al sector financiero. En una síntesis algo roma, 
considerados desde una perspectiva histórica, estos con-
flictos no son exactamente nuevos y, en un movimiento 
cíclico, guardan relación con los tiempos actuales.
Lo que puede además decirse es que la crisis, aunque 
mitigada, no llegó a su final en 2009, y los enormes gas-
tos en los que se incurrió a lo largo del año se cobrarán 
un cuantioso peaje en todas las economías afectadas. La 
inflación, por desgracia, acosará previsiblemente no sólo 
a las naciones occidentales desarrolladas sino también a 
las economías emergentes. 
Sin pretender ofrecer un relato completo, repasaré a 
continuación unos cuantos desarrollos tomados de dife-
rentes regiones del mundo. Mi elección, inevitablemen-
te personal, trata de decir unas cuantas cosas acerca de 
Otros dos puntos añaden gravedad al problema. El 
primero tiene que ver con la Organización Mundial del 
Comercio (OMC). En el momento de su creación, una 
vez finalizada la Ronda Uruguay, la OMC fue saluda-
da como la nueva forma de gobernanza para los asuntos 
económicos internacionales. Una organización multila-
teral, basada en reglas, con unos poderes supranaciona-
les y la capacidad de cambiar legislaciones nacionales, 
parecía marcar la pauta para el establecimiento de un 
nuevo orden. Pero a pesar de su carácter democrático 
(un miembro/un voto), el trabajo de la OMC se hace a 
través de sus estados miembros, que a menudo reflejan 
la voluntad de sus empresas y lobbies de producción más 
poderosos (transnacionales).  El resultado de ello, jun-
to con una serie de logros indiscutiblemente positivos e 
importantes, es que se ha llegado a una especie de calle-
jón sin salida. Por un lado, las presiones ejercidas por 
diferentes instituciones civiles, no alineadas bajo ningún 
gobierno, han puesto en jaque a este invasivo poder su-
pranacional, considerándolo más como un freno a las 
políticas de desarrollo individuales que como un garante 
de la justa competencia. Por otro lado, el plan de conce-
siones mutuas a través del cual avanza la liberalización, 
mostró sus límites, establecidos por 
las cuotas de mercado adquiri-
das por los actores reales de 
las negociaciones; actual-
mente las concesiones sólo 
son posibles en los márge-
nes. La irrelevancia de los 
intentos de la OMC para 
reactivar a la paraliza-
da Ronda Doha, durante 
todo el año, no puede atri-
buirse solamente a la atención 
requerida por la crisis financie-
ra; indica que incluso este modo de 
gobernanza, en su momento considerada ideal, se ha 
vuelto probablemente inadecuada para nuestros tempi 
sconvolgenti.
El segundo punto debería proporcionar una respuesta 
al anteriormente citado, pero de hecho constituye un des-
afortunado complemento al mismo. El año también se 
caracterizó por el continuo relegamiento de las Naciones 
Unidas, probablemente la institución mejor cualificada 
entre todas las existentes para asumir muchos de los roles 
de gobernanza que sería necesario desempeñar. La acción 
estuvo básicamente concentrada en esa versión reduci-
da y parcial de la Asamblea General que es el Consejo 
de Seguridad, donde unas cuantas potencias insisten en 
ejercer su voluntad imponiendo su visión del mundo. Las 
reuniones y resoluciones del Consejo atrajeron la ener-
gía de los principales actores, convirtiendo a una entidad 
subsidiaria en el foco de lo que supuestamente tendría 
que haber sido la acción concertada de 192 naciones.
La crisis financiera y el imbroglio climático mostra-
ron de este modo que “la competencia, la desconfianza 
y la gloria” –para utilizar las palabras con las que, en 
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esque ya se encontraba en apuros debido a problemas en la 
balanza de pagos provocados por los miembros del Este, 
se ha visto sometido a una fuerte presión. Las persisten-
tes asimetrías entre los miembros principales, los altos 
niveles de desempleo y la divergente evolución de los di-
ferenciales de rendimiento (yields spreads) gubernamen-
tales han traído consigo una incertidumbre monetaria 
cada vez mayor, que no presenta signos de disminuir.
Consumida por la gestión de la crisis, la gobernanza in-
terior de un mercado común de 27 miembros, y las ten-
siones internas para conseguir la plena aprobación del 
Tratado de Lisboa –algo que, con gran alivio de todos, 
llegó finalmente a buen puerto poco antes de comienzos 
de diciembre–, la Comisión no hizo nada de particular 
en todo el año. Asuntos muy importantes de la agenda 
global de la UE, como la cuestión medioambiental, en 
la que trata de establecer un paradigma, apenas experi-
mentaron progresos.
La extraña pareja norteamericana:  
Canadá y México
A Canadá, gracias a su conservadora legislación banca-
ria y a sus flujos comerciales basados en gran parte en 
materias primas energéticas, las cosas le han ido mode-
radamente bien. El país, sin dejar de respetar escrupu-
losamente ni de sacar partido de sus compromisos en el 
NAFTA, está tratando de ampliar lentamente su cartera 
de socios comerciales, algo que siempre ha tenido total 
libertad para hacer. Sin embargo, los vínculos viscera-
les que tiene con EEUU hacen prever que, incluso antes 
que las decisiones económicas, Ottawa tendrá que tomar 
una decisión de tipo psicológico. Para sus potenciales so-
cios sudamericanos, por ejemplo, la concreción de esta 
postura será con toda seguridad bienvenida.
En el caso de México las perspectivas no son tan ha-
lagüeñas, con su peculiar posición como país de origen 
español metido en un contexto económicamente desa-
rrollado y mayoritariamente anglosajón. Ya antes del 
2009 había sufrido la dura competencia de los productos 
chinos en sus mercados del NAFTA y la recesión con-
siguiente; ambas no hicieron más que aumentar el año 
pasado. El problema de la droga, un problema estrecha-
mente imbricado en la vida política y social del país, ha 
llevado a una discutible guerra abierta contra las bandas 
de traficantes que está desgarrando al país. México es un 
país cuya suerte habrá que seguir muy de cerca.
Los BRIC
Con la excepción de la Federación Rusa, los otros tres 
miembros del BRIC navegaron por unas aguas no exce-
sivamente tempestuosas durante el 2009. Si bien Brasil 
experimentó prácticamente un crecimiento cero (-0,2%), 
quienes fueron los principales actores del 2009. El Su-
deste Asiático, por ejemplo, es una región clave, pero los 
acontecimientos que tuvieron lugar allí, aunque rele-
vantes, estuvieron vinculados al motor regional, China, 
y por ello son menos prominentes en una visión sintética 
mundial. Sin embargo, voy a introducir a una entidad 
en el debate regional que habitualmente se olvida, que 
empezó a recibir algo más de atención en el 2009 y que 
será cada vez más importante en la próxima década. Me 
estoy refiriendo a los océanos.
Las dos superpotencias occidentales: 
EEUU y la UE
Para EEUU 2009 fue seguramente un año difícil, estando 
como estaba en medio de una recesión que, más allá de 
las enormes sumas finalmente transferidas para cubrir las 
principales grietas financieras, obligó a orquestar resca-
tes de gigantes como el de la General Motors para evitar 
efectos aún más perturbadores en el tejido socioeconómi-
co del país. El PIB cayó 2,4 puntos5, siendo la contribu-
ción negativa más fuerte la procedente de la inversión. 
Sin embargo, si bien la demanda de bienes y servicios 
extranjeros sufrió una fuerte caída, las exportaciones ex-
perimentaron un descenso menos pronunciado.
Un nuevo presidente llegó al cargo rodeado de grandes 
esperanzas y montado en una ola de optimismo positivo. 
Pese a su talante franco, abierto y básicamente construc-
tivo, en un año no ha habido tiempo suficiente para ave-
riguar si será capaz de imponer los cambios que el país 
necesita y que el mundo espera. Una serie de importan-
tes asuntos en el frente doméstico, junto con las discuti-
bles condiciones en Afganistán e Irak, más la compleja 
situación en Oriente Medio –a lo que cabría añadir unas 
relaciones cada vez más complejas con China–, parecen 
haber absorbido por completo las energías del nuevo 
presidente.
El consumo privado cayó un 0,6% y los consumidores 
están tratando de aprender a vivir con los recursos de 
que disponen; una gran incógnita, dada la cultura del 
gasto excesivo que impera en EEUU. Esto, juntamente 
con una serie de temas graves relativos a la sostenibilidad 
fiscal y a cómo va a terminar la ola de cancelaciones de 
deuda son algunos de los problemas que se han dejado 
en herencia para 2010.
La UE se vio fuertemente afectada por la crisis finan-
ciera, que amplió la línea divisoria Este/Oeste existente 
entre sus miembros. La caída del PIB fue de un 4,1% 
para el conjunto de la UE, y Francia, Italia, España, in-
cluso Alemania y especialmente el Reino Unido fueron 
duramente golpeados por la crisis. Con la excepción de 
Polonia, los miembros del sector oriental de la Unión 
sufrieron de lleno el impacto de la crisis, y los Países 
Bálticos experimentaron una caída del PIB ¡de un 20%! 
Reino Unido, Chipre, Grecia, Italia, Portugal y España 









































ron demasiado malos de promedio, aunque la escasez de 
remesas afectó a varios países. Por lo que respecta a la 
inversión, la cada vez mayor presencia china en el con-
tinente –un fenómeno que merece un estudio más por-
menorizado– contribuyó a mitigar el empeoramiento 
general de la situación. Tal vez el mayor impacto econó-
mico será en forma de olvido: preocupadas por su propia 
suerte, la mayor parte de economías en otros continentes 
se olvidaron de África y de sus problemas globales. Esto 
se hizo patente durante el 2009 y tiene visos de conti-
nuar, pues la recuperación avanza muy lentamente en 
el Norte.
Los países sudamericanos  
de habla española
De un modo más o menos parecido a Brasil, estas nacio-
nes se vieron generalmente atrapadas por la crisis en un 
momento favorable del ciclo macroeconómico. Esto no 
significa que no sufrieran sus consecuencias en forma de 
un descenso de la actividad comercial y, particularmente 
en las economías más pequeñas como Bolivia y Ecuador, 
en forma de una fuerte caída en las remesas de dinero. El 
comercio intracontinental –Brasil incluido– también su-
frió, pero contribuyó a amortiguar un shock que de otro 
modo habría sido más severo. De hecho, igual que Áfri-
ca, la región se encuentra algo alejada del moderno siste-
ma financiero apalancado y ello ha mitigado el impacto. 
El país más problemático de este grupo fue Argentina, 
cuyas condiciones económicas continuaron deteriorán-
dose a lo largo del 2009, mientras que Perú conseguía 
alcanzar un índice de crecimiento de un 0,9%.
Irán, Pakistán y Turquía
Estos tres países, vecinos de dos en dos, han atraído una 
considerable atención. No muy grandes como economías 
–Turquía es la mayor de las tres y Pakistán la más pe-
queña– pueden considerarse, sin embargo, actores clave 
no sólo en Oriente Medio sino también en el mundo en 
general. Durante el 2009, su relevancia política y econó-
mica parece haber quedado establecida para bien. Esta 
última, especialmente en el caso de Irán y Turquía, está 
estrechamente relacionada con su papel como exporta-
dores de energía y como ubicaciones estratégicas para 
permitir a otros países el suministro de estas mismas 
mercancías.
Pakistán está estableciendo lazos cada vez más estre-
chos con China –que formalmente empezaron al menos 
en octubre de 2008-, mientras Irán hacía lo propio con 
India pese a ser también un importante proveedor de 
petróleo para China. Turquía, harta de la ambigua acti-
tud de la UE respecto a su entrada en la Unión, adoptó 
una actitud más firme durante el 2009 con el objetivo de 
India y China consiguieron alcanzar unos índices de cre-
cimiento del 6,1% y el 8,7% respectivamente. Brasil, tal 
vez por primera vez en su historia, se vio atrapado en 
una crisis internacional en unas condiciones macroeco-
nómicas muy favorables y, tras unos cuantos episodios 
relacionados con el comercio de los derivados, la onda 
expansiva afectó realmente al comercio y a los flujos in-
versores. El gasto público creció considerablemente y el 
déficit de la hacienda pública es actualmente un motivo 
de preocupación.
A modo de interesante contraste, China consiguió 
equilibrar un mayor gasto público y un mayor consumo 
doméstico –esto último casi una reivindicación interna-
cional– con un descenso (real o supuesto) en el ahorro 
privado. A finales de año, el país estaba muy cerca de 
ser el ávido consumidor de materias primas y bienes que 
suele ser en los mercados internacionales. Por su parte, 
India siguió avanzando en una senda de crecimiento 
fuertemente basada en la exportación de servicios e in-
corporando, aunque lentamente, un sector manufactu-
rero creciente y cada vez más competitivo. El carácter 
proteccionista de su economía, especialmente en el sector 
agrícola, también contribuyó a que el país acabase el año 
prácticamente ileso.
La Federación Rusa empezó 
mal el año para acabarlo con 
una nota más positiva. La 
expansión y las mejoras 
en su sector energético, 
de una importancia cla-
ve, dependen fuertemen-
te de las configuraciones 
geopolíticas y hacen que 
la economía sea rehén del 
escenario externo. Más tarde 
la crisis golpeó al país con toda 
la fuerza y produjo una masiva caída 
en las exportaciones. Los desarrollos en el frente domés-
tico también fueron adversos –incluso con la explosión 
de una verdadera burbuja estatal– y la economía arrojó 
uno de los peores índices de crecimiento del mundo en 
2009: un -7,9%. El gobierno, de todos modos, ha sabido 
encajar el daño de una forma bastante pragmática y se 
ha esforzado en aumentar la transparencia, tanto en el 
frente exterior como en el interior. La atención prestada 
a la corrupción y al exceso de prácticas burocráticas pare-
ce haberse incrementado durante el 2009. La producción 
industrial y el comercio al por menor se están recuperan-
do poco a poco.
África
No es justo incluir la enorme diversidad de este conti-
nente bajo un solo encabezamiento, pero, siendo proba-
blemente la región del mundo con menos vínculos con el 
sistema financiero internacional, los resultados no fue-
"Los enormes gastos  
en los que se incurrió  
a lo largo de 2009  
se cobrarán un  
cuantioso peaje  
en todas  








































escontinuaron ampliando y poniendo al día sus respecti-
vas armadas, señalando con ello claramente que pien-
san asumir una mayor porción de responsabilidad en el 
Índico, dado que la presencia extranjera allí tendrá ob-
viamente una utilidad bajo un escrutinio estricto. Otras 
áreas, como el Mediterráneo o determinados puntos del 
Atlántico, incluidas las largas y ricas en petróleo costas 
de Brasil y de la parte oriental del Canadá, pueden aca-
bar siendo la fuente de delicados incidentes.
En el Macbeth de Shakespeare, Acto II, Escena III, 
Macduff, tras descubrir que el rey ha sido asesinado, ex-
clama: “¡La confusión ha hecho su obra maestra!”. El 
crítico año 2009 no ofreció un solo acontecimiento im-
portante que incrementase notablemente la confusión ya 
existente en el orden mundial. Pese a que sí se produjo 
una gradual secuencia de hechos que contribuyeron al 
caos, ningún gran rey fue asesinado. Por lo tanto, prefie-
ro sintetizarlo como un año en el que continuó su movi-
miento ascendente la confusión simbólicamente desen-
cadenada por la caída del Muro de Berlín.
Estamos viviendo la transición a un nuevo paradigma, 
y durante este proceso, será inevitable pasar por un pe-
ríodo de mala gobernanza, de caos hobbesiano. Desde 
un punto de vista pesimista, el 2009 podría considerarse 
como un año en el que este caos, con ayuda de la crisis, 
se volvió dominante; y desde un punto de vista no tan 
pesimista, fue ciertamente un año durante el cual sim-
plemente murieron muchas ilusiones.
El avance por el camino de rosas que lleva a la felicidad 
capitalista todavía no se ha reanudado; de hecho, nunca 
se ha producido. Ya va siendo hora de empezar a pensar 
y a proponer nuevas ideas, o formas realmente innova-
doras de utilizar las viejas ideas e instituciones. En este 
esfuerzo, una mayor dosis de realismo puede constituir 
un buen comienzo para sentar las bases de una nueva 
época más pacífica y equitativa.
Notas
1. A comienzos del 2009, Richard Posner (2009) ya ha-
blaba claramente de “la crisis del 2008” (y el título de su 
libro era “Un fracaso del capitalismo”...).
2. Mediante el mecanismo de las transferencias automá-
ticas o sweeps, los inversionistas pueden transferir su di-
nero desde una cuenta corriente a un fondo de inversión, 
retirando cada vez solamente la cantidad necesaria para 
el pago de una deuda entrante específica. Este mecanismo 
tan simple, hoy muy generalizado, es fundamental para 
que los fondos de inversión puedan establecer las escalas 
necesarias para realizar diferentes operaciones.
afirmarse en el liderazgo regional político-económico 
que podía ejercer. En una visita a Teherán realizada en 
marzo, los lazos con Irán se reforzaron abiertamente; 
en julio, junto con Austria, Bulgaria, Hungría y Ruma-
nia, firmó la construcción del gasoducto Nabucco, que 
llevará gas a la Europa del Este desde Azerbaidzhán, 
reduciendo de este modo su dependencia de la Federa-
ción Rusa.
Los océanos6
Varios pensadores –Kaplan (2009a, 2009b) es un buen 
ejemplo de ello– llamaron la atención durante el 2009 so-
bre las complejidades inherentes al cuidado de esta “tie-
rra de nadie” (“mar de nadie”, en realidad). Mediante un 
acuerdo tan informal como eficiente que data de finales 
de la Segunda Guerra Mundial, la marina norteame-
ricana se hizo cargo de supervisar y patrullar este bien 
público internacional. Durante décadas, y para la mayo-
ría de naciones, esto estuvo muy cerca de un óptimo de 
Pareto: la U.S. Navy cumplía, a un coste material, una 
serie de objetivos estratégicos clave para su país, con 
una libertad total, mientras que todos los demás países 
disponían, sin coste adicional alguno, de unas aguas segu-
ras para sus buques. Pero las cosas han empezado a cam-
biar últimamente, y no sólo los costes de mantenimiento 
de esta tutela universal están aumentando –especialmen-
te debido a otros compromisos de la gran potencia, más 
allá de los acuciantes problemas a los que tiene que hacer 
frente en el plano doméstico–, sino que también la liber-
tad de movimientos de la Navy está empezando a ser 
cuestionada. Este cuestionamiento puede deberse o bien 
a la desconfianza, a medida que otras potencias medias 
o aspirantes a potencias se vuelven más conscientes de 
la necesidad de cuidarse de sus propias y valiosas costas, 
o bien a una actitud más afirmativa por parte de las na-
ciones más importantes. Al mismo tiempo, la piratería, 
alimentada por estados fallidos, organizaciones terroris-
tas o simplemente grupos rebeldes independientes, ha 
ido aumentando. Los alrededores del Cuerno de África, 
especialmente frente a las costas somalíes, fueron escena-
rio de numerosos y graves ataques a importantes buques 
durante el 2009.
¿Qué tiene esto que ver con un sondeo económico del 
año pasado? La primera respuesta a esta pregunta es 
que la mayor parte del comercio internacional, y prác-
ticamente todo el relacionado con la energía, se realiza 
por vía marítima. Las alteraciones en las principales ru-
tas comerciales  afectarán a todos los países del globo. El 
Océano Índico, que contiene los importantes estrechos 
de Ormuz, Bab-el-Mandeb y Malacca –los tres rutas co-
merciales clave, con diferentes características geográfi-
cas y políticas– se considera como uno de los principales 
ejemplos de un área en la que, con una probabilidad muy 
alta, podría producirse una alteración explosiva durante 
los próximos cinco o diez años. En 2009, China e India 
Referencias bibliográficas
FERGUSON, N. “Complexity and collapse: Empires at 
the edge of chaos”. Foreign Affairs, marzo/abril de 2010.
FUKUYAMA, F. “The end of History?”. The National 
Interest, verano de 1989.
GEREFFI, G.; FERNANDEz-STARK, K.. The Offshore 
Services Value Chain: Developing Countries and the Crisis. 
Policy Research Worskhop Paper 5262; Development 
Research Group. Washington D. C.: The World Bank, 
2010.
KAPLAN, R. O. “Rivalry in the Indian Ocean”. Fo-
reign Affairs, marzo-abril de 2009.
KAPLAN, R. O. “The revenge of Geography”. Foreign 
Policy, mayo-junio de 2009.
POSNER, R. A. A Failure of Capitalism: The Crisis of ’08 
and the Descent into Depression. Cambridge, U.S.: Har-









































3. Para ser justos con el G-20, hay que decir que fue crea-
do en 1999 con la incorporación de las once mayores eco-
nomías del mundo al grupo formado por los países del G-8 
(la Unión Europea es el miembro número veinte) y con el 
objetivo de ser un foro de discusión de los asuntos financie-
ros globales. Tiene una presidencia rotatoria, ocupada en 
2010 por Corea del Sur y se reúne dos veces al año.
4. Y también de los servicios offshore concurrentes (véa-
se, por ejemplo, Gereffi y Fernández-Stark, 2010).
5. Todas las cifras relativas al crecimiento se dan en por-
centajes.
6. He discutido este tema con Carlos Iván Simonsen 
Leal. Este breve fragmento –de mi exclusiva responsabi-
lidad– es uno de los resultados de estas discusiones.
* El autor es el único responsable de las opiniones expre-
sadas aquí, y no deben atribuirse en absoluto a ninguna 
de las instituciones de las que es miembro. Renato Flôres 
es también presidente del Management Committee, Pro-
gramme PEO (Poverty and Economic Policy), Canadá y 
miembro del Scientific Board, CEPESE (Centre for the 
Study of Population, Society and the Economy), Portugal.
